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EL CARTCHO COSSON. 

Un individuo de la A'^adeinia de 
Ciencias de Pans acaba de resolver 
un problema que por mucho tiem­
po no han podido resolver artilleros 
ni armetos. Despnes de un año de 
enzayos y esperimentos, M. Cosson 
ha construido un cartucho que está 
llamado á ser el encanto de los caza­
dores. Un aparato insignificante, que 
pasarla desapercibido á las personas 
que no estuviesen prevenidas, ';va á 
permitir la{trasformacion completa 
del cartucho ordinario, economizar 
la carga y aumentar noblemente el 
alcance. 

La manera de inflamarse la pól­
vora ejerce considerable influencia 
en el resultado balístico, en el efecto 
jMCodttcido |)or el gas resultante do la 
explosión. Si la inflamación es vicio­
sa, la pólvora se enciende mal, no 
se utiliza toda la carga, puede pro­
yectarse al exterior una parte de ella, 
ó bien no se emplea en tiempo útil 
U totalidad del gas para impulsar el 
proyectil; de lo quu resulta que el 
efecto disminuye ¡;dgun is veces en 
proporciones eiicnne:s. 

Muchas veces se ha inlentado ase­
gurar por diferentes medíosla bue­
na inflamación de la carga y obte­
ner, por consiguiente, el efecto ma­
yor en el tiro. Pero las disposiciones 
adoptadas eran demasiado compli-
cada^resuUando infructuosos todos 
los el^ayos, M. Coísson no ha sido 
más afortunado imagin;>ndo un si>̂ -
tema práétice, y dentro de pocos 

[i meses podrán los cazadores compró­
te bar los esperimentos del sabio aca­

démico. 
El artificio imaginado por M. Cos­

son es muy sencillo. En vez de in­
flamar directamente la pólvora por 
Una cápsula colocada en la base del 
cartucho, liace estallar el fulminante 
en Una pequeña cámara de aire ci­
lindro-cónica que se alza por el 
centro á través de la carga ¿i seis 

| i ^ilínaeros de altura. Esta cámara 

esta provista, como un mechero de 
gas, de hendiduras longitudinales en 
toda su superficie exterior. Encen­
dido el fulminante, el gas inflamado 
escapa por lasendiduras bajo fuerte 
presión, á la manera que escapa el 
gas de alumbrado por un mechero 
eu abanico. Estas lenguas de fuego 
lamen la pólvora, penetran ¡en la 

-parte menos apretada, y la inflama­
ción se trasmite regular, metódica y 
simultáneamente á toda la carga. 

El iuflamador atraviesa un obtu­
rador «n forma de estrella ;que im­
pide toda pérdida de gas. Las lien-
didurjis están por su parte barniza­
das con colodión, para impedir que 
la pólvora penetre por ellas é impi­
da la buena distribución de la llama 
en el momento del tiro. El obtura-
di)r inflamador de M. Oosson, per­
feccionado en lodos sus detalles, 
puede adoptar.se á lodos los cartd-
chos. 

El inventor ha sometido su.s car­
tuchos á más de 6.000 experimentos 
comparativos, tirando en idénticas 
condiciones de temperatura,presión 
pólvora, etc., á 33 metros de distan­
cia sobre cuad-rnos de' papel gris 
compuestos de s is paquetes de vein­
te hi>jas dobles, lo que representa un 
conjunto de 240 hojas. Citaremos 
por vía de ejemplo una serie de ex­
perimentos hechos con una escopeta 
MeíaucUeux, calibre 46, con el car-
tyicho Chaudun y con el mismo car­
tucho provisto del aparato Cosson. 

Cartucho ordinario: En 100 dis­
paros se encontró en las primeras 
hojas 3.75.9 granos de plomo; en la 
hoja 120, 2.886; en la 160, S.084; en 
la 480, 4.407; en la ^00, 750; en !a 
220,388; enla240;2.M. 

Cartucho Cosson: De 100 disparos 
primeras hojas, 473; hoja 120, 3,565; 
hoja 160, 2.608; hoja 180, Í.93í; hoja 
200, 1.207;. boj a 220, 734; boj a 240, 
454. 

I a diferencia en favor del primer 
cartucho fué, por consiguiente, por 
cada serie de hojas 640, 699, 524, 
437,346, 223; ó sea en números re­
dondos 17 por 100, 24 por 100, 25 
por 100, 37 por 100 61 por 100, 89 
por 100, 96 por 100. 

Los experimentos repetidos con 

artuchos Chaudun, grn, verde; car­
tucho inglés de primera clase con 
guerniciotí interior de hierro; car­
tucho Spnrre de primera clase; car­
tucho Gaupillat de primera con re­
fuerzo metálico interior; cartucho 
Gevelot verde de primera, sin pér­
dida, han dado siempre resultados 
análogos. La ganancia en favor del 
cartucho con inflamador central, ha 
variado incesantemeate, en cuanto 
á las últimas hojas d(! papel, entre 
72 y 76. 

De estos expoiimentos puede de­
ducirse que el cartucho moderno 
ofrece sobre los ;mti;iuos las venta­
jas siguientes: 

1.», aumento considerable en la 
penetración; 2.', mcjoiMmiento y re-
gularizacion del alcance, |ieíido la 
distribución másxegular y llegando 
al blanco mayor número de granos 
de plomo; 3.*, notabl • disminución 
en el retroceso; 4.a, integridad de los 
Cartuchos después del isparo, rom­
piéndose rarísima vez el cartucho, y 
no adhiriéndose jamas al cañón de 
la escopeta. 

En sus experimentos, ha podido 
M..Cosson comprobar un hecho ab­
solutamente contrario á la opinión 
sostenida en otro liem]* > por M. S ;-
guier, esto es, quu la ult ira á que se 
verificaba la inflamación de la car 
ga no ej«rcia influencia notable en 
la potencia balística. Colocado el in-
fiamadoi Cosson á través de la car­
ga á O milímetros ó á 14, los resul­
tados han sido sensibl«menteiguali;s. 

Inflamándose la pólvora eu la par­
te superior de la carga, el retroceso 
es violento; pero con el cartucho 
CossoM están débil, que un niño de 
siete años puede disparar una ca­
rabina ligera sin experimentar cho­
que sensible. M. Cosson atribuye la 
disminución del retroceso á que los 
escap-ís de gas del ful minante por las 
hendiduras en abanicos concentran 
van los escapes de gas déla pólvora 
^U«en sentido opuesto, atenuándose 
el efecto sobre el fondo del cartucho, 
Esta apreciación no satisfará á todo 
el mundo, pero no impide la exac­
titud del hecho. Sea de esto lo que 
quiera, resulta claramente de los 
experimentos emprendidos por el «a-

bio :icadéinico que se puede con los 
cartuchos modernos ganar cerc^ del 
100 por 100 en fuerza y,penetri.ción, 
lo cuál no es pequeño resultado. M. 
Coscón estudia en la actualidad la 
aplicación de su sistema á los cai"-
tuchos de percusión centrcíl. 

E. DE P. 
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Misceláneas. 
El profesor Hall, del Observatorio naval 

de Washington, ha descubierto dos satéUtes 
de Marte, los queestuvo«bserVando hksno­
ches subsiguientes del. 17 y 18. La distan­
cia del primer aatéUiteJal planeta-^ ai^^cula 
entre 14.000 á 15.000 mülast,8U diánjetco, 
que es muy pequeño, so pupone que no ,pa3« 
de 50 á 100 injUas. Además, anuncia^ los 
sabios que el día 27 de Agosto y el tres de 
Noviemljre próximo ocurrirán los fenóme­
nos dé conjunción de lóá planetas'Máríe y 
Saturno. 

L ' Academy de Londres ha tenido noti­
cias de la expedición científica h o r b é ^ que 
salió el 13 de Junio pasado del puerto Sta-
venger en el golfo de Bükke, para explorar 
el Atlántico. ' 

El*Vorigen,,, buque que ConddC&lábx-
pedicion, ha seguido lai costa haáta l**íiÉla 
Troenen, tomando profundidades y tempe­
raturas del fondo del mar; la eipedicion ha 
podido comprobar el fenóiníno • observado 
por el profesor Mokn hace dos años, de que 
el míniumn de temperatura no se. halla al 
miximuii de profundidad como se pudiera 
creer, sino á una cierta distancia áebajo 
del agua. El 26 de .Tunío llegaron á Rost, 
una de las islas Loffoden, donde febntiilua-
ron verificando numerosos sondetííi. La pro-
fundidaíl ináxima obtenida hasta -ahoii^ es 
de 1.710 brazas. Despuefe los navégiúai» se 
dirigían á la isla Juan Nayen par^^JI^ c o l o ­
ración del volcan Beejqejihffg e| | 2fP65,iae-
tros de altura, volviendo á Bergen 4 p(rp-
cipios do invierno., ü^ Jiúmero, de spn^beca 
se eleva ya á 101, mientras, el aiVpjp^do 
no fué más que de 93. 

-Acaba 
••• • • - : , ' { . 

de Los domingos en cl Japón.—f^.^a^t» uc 
introducirse una iinportanío reforma' en el 
calendario japonés: hasta ahora, tdao8*'los 
días que tenían el número 1 ó 6, es áecir, el 
1, el 11, 16, 26 j"c l 31 erap considjerados 
como dias de fiesta, y como los -Uaman los 
japoaoaos"Itschiraki,„ toda clase de tran­
sacciones eran suspendidas en eses diaisVCo-
mo acabamos de decir, esta aíitigua cos­
tumbre ha sido abolida. Ijosjaponeseá^jínes, 
van á adoptar ol sistetnt» enK)|«eo ytel>c¿-


